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Las	infecciones	de	transmisión	sexual	constituyen	un	problema	de	salud	pública	por	la	morbilidad	
y	mortalidad	que	representan,	ya	sea	de	forma	directa,	por	la	repercusión	que	tienen	en	la	calidad	
de	vida,	la	salud	reproductiva	y	la	salud	del	niño	o	de	la	niña,	o	indirecta,	por	su	función	
facilitadora	para	la	transmisión	sexual	del	Virus	de	la	Inmunodeficiencia	Humana	y	su	impacto	en	
las	economías	nacionales	e	individuales.	
Las	infecciones	de	transmisión	sexual	son	causa	de	enfermedad	aguda,	crónica,	infertilidad	y	
muerte,	con	graves	consecuencias	médicas,	sociales,	económicas	y	psicológicas,	para	millones	de	
mujeres,	hombres,	niñas	y	niños.	
	
La	prevención	de	las	ITS	debe	realizarse	en	el	marco	de	la	promoción	de	la	salud,	como	un	proceso	
para	evitar	la	transmisión	de	las	mismas	en	la	población,	mediante	el	fortalecimiento	de	
conocimientos,	aptitudes,	actitudes	y	hábitos	de	las	personas	y	en	la	comunidad	para	participar	
corresponsablemente	en	el	autocuidado	y	construcción	de	una	sociedad	saludable	libre	de	ITS	y	
debe	referirse	al	Modelo	Operativo	de	Promoción	de	la	Salud	disponible	para	su	consulta	en	la	
página	electrónica:	http://www.promocion.salud.gob.mx/dgps/descargas1/mops.pdf	y	que	
incluye:	manejo	de	riesgos	personales,	desarrollo	de	capacidad	y	competencia	en	salud,	
participación	social	para	la	acción	comunitaria,	desarrollo	de	entornos	saludables,	abogacía	de	la	
salud	y	mercadotecnia	social	en	salud.	
	
La	prevención	de	las	ITS	se	debe	llevar	a	cabo	por	las	autoridades	sanitarias	competentes,	en	los	
tres	órdenes	de	gobierno,	así	como	por	todas	las	instituciones	públicas,	privadas	y	sociales	del	
Sistema	Nacional	de	Salud.	Para	promover	la	participación	de	autoridades	estatales,	municipales,	
comités	locales	de	salud,	personal	de	salud,	líderes	comunitarios	y	organizaciones	sociales	en	el	
desarrollo	y	permanencia	de	las	acciones	de	salud	para	la	prevención	de	la	transmisión	de	las	ITS,	
se	deberán	desarrollar	estrategias	para	el	autocuidado	de	la	salud	con	énfasis	en	los	grupos	más	
afectados	por	las	ITS,	Otorgar	servicios	de	apoyo	y	consejería	para	personas	afectadas	y	sus	
parejas,	contactos	y	familiares	tanto	en	la	fase	de	diagnóstico	como	en	la	de	tratamiento,	
brindando	información	accesible,	promoviendo	la	adherencia	al	tratamiento	y	la	adopción	de	
prácticas	sexuales	protegidas	o	seguras;	
	
	
El	diagnóstico	etiológico	debe	utilizarse	cuando	los	establecimientos	para	la	atención	médica	del	
segundo	y	tercer	nivel	de	atención	cuenten	con	un	laboratorio	que	cumpla	con	los	requisitos	
establecidos	en	las	disposiciones	jurídicas	aplicables,	en	donde	se	realicen	las	pruebas	de	
detección	para	las	ITS,	Proporcionar	un	tratamiento	específico,	eficaz	y	oportuno	para	curar	y	
prevenir	las	complicaciones	asociadas	a	las	ITS,	Disminuir	el	riesgo	de	transmisión	al	niño	o	a	la	
niña	recién	nacidos	en	el	caso	de	mujeres	embarazadas	y,	en	su	caso,	establecer	las	medidas	de	
seguimiento	y	atención	a	productos	potencialmente	infectados.	
	
Las	ITS	son	enfermedades	sujetas	a	vigilancia	epidemiológica	y	de	notificación	obligatoria	a	la	
autoridad	sanitaria	más	cercana,	de	conformidad	con	lo	establecido	en	la	Norma	Oficial	Mexicana,	
citada	en	el	punto	3.7	del	capítulo	de	Referencias	normativas,	de	esta	Norma,		Cuando	la	persona	
sea	mayor	de	edad	y/o	adolescente	emancipado	se	obtendrá	la	información	y	consentimiento	
directamente	del	paciente	con	la	firma	correspondiente	o,	en	su	caso,	huella	dactilar.	En	el	caso	
personas	imposibilitadas	legal	o	mentalmente	para	dar	su	consentimiento,	previa	consejería,	se	
debe	obtener	la	información	y	consentimiento	del	padre,	la	madre,	tutor	o	representante	legal.	La	
ausencia	del	responsable	legal	no	justifica	la	negación	de	atención,	con	base	en	el	principio	de	
interés	superior	del	menor	y	el	derecho	humano	a	la	salud.	La	población	adolescente	es	una	



población	vulnerable,	por	lo	que	se	considera	una	prioridad	evitar	la	deserción	y	la	falta	de	
adhesión	al	tratamiento.	
	
	


